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LL AA     LL UUZZ    DDEE    JJEESSÚÚSS       

 

BBRRII LL LL AA     EENN    TTUU    HHOOGGAARR   

    NNoo  llaa  ppuueeddeess  eessccoonnddeerr  ..  ..  ..   

¡¡    EEnncciieennddee  uunnaa  LLuuzz  eenn  llaa  oossccuurriiddaadd    !! 

 

  

 Cristo, Luz de los pueblos                      LUNES,  2  DE  FEBRERO   

       En la Fiesta de la Presentación del Señor, los fieles salen a su encuentro con velas en las manos y aclamándolo 

a una con el anciano Simeón, quien reconoció a Cristo como “luz para alumbrar a las naciones”.  

       Exhortamos, pues, a los fieles para que en su vida procedan como hijos de la luz, pues deben mostrar a todos 

la luz de Cristo, hechos ellos mismos lámparas encendidas por sus obras. 

                                                         (Ceremonial de los Obispos, nº 241)  
   
      “ Dios hizo brillar su luz en nuestros corazones haciendo resplandecer el conocimiento de 
la gloria de Dios reflejada en el rostro de Cristo ”   (Cf  2Cor 4, 6) 
  
  

LL  UU  ZZ      ddee      VV  II   CC  TT  OO  RR  II   AA    



        “La vida era la luz de los hombres,  
                 y la luz brilla en las tinieblas…  
                        y los suyos no la recibieron.  
   Pero a todos los que la recibieron  
      les dio poder de hacerse hijos de Dios…” (Jn 1)  
   

       Con la encarnación de Dios se revela una nueva historia (y un nuevo tiempo) de la vida 
del hombre: “Gracias a la venida de Dios a la tierra, el tiempo humano, iniciado en la 
creación, ha alcanzado su plenitud. En efecto, la plenitud de los tiempos, es sólo la 
eternidad, mejor aún, Aquel que es eterno, es decir, Dios” (Juan pablo II). En la encarnación 
del Hijo de Dios, en sus años de vida oculta y pública, en su muerte y en su resurrección ha 
entrado Dios para siempre en la historia de la humanidad, de tal modo que nuestra 
cotidianidad (la vida de cada día) es aceptada e incluida en la historia eterna de la vida 
trinitaria.  

Si admirable fue la creación del hombre por Dios, más admirable es su redención: 
“Oh Dios, que de modo admirable has creado al hombre a tu imagen y semejanza, y de un 
modo más admirable todavía restableciste su dignidad por Jesucristo” (Colecta de la misa 
del día de Navidad). ¿Nos creemos realmente que estamos llamados a disfrutar de los 
bienes divinos? Es verdad, el hombre debe saber reconocer: “Soy polvo”; para oír de labios 
de Señor: “Sois dioses y sois mis amigos”, “sois linaje de Dios” y “estáis ungidos por el 
Espíritu Santo”. ¡Hermano! ¡Escucha!: Tú eres criatura de Dios y Dios naciente…  

La mayor dignidad del hombre reside en su semejanza con el Hijo del hombre que 
es “la imagen de Dios invisible” (Col 1, 15; 2 Co 4, 4). En la humanidad de Cristo se 
muestra, por tanto, la realidad divina del hombre, que recupera su dignidad originaria 
gracias al Hijo del hombre; la realidad terrenal es portadora de una realidad supraterrenal.  

Desde que el Hijo del hombre entró en la historia, todo lo creado posee una 
sacramentalidad  peculiar. El cosmos está llamado a participar de esa plenitud. Así es, el 
agua está destinada a hacer participar en el misterio de la epifanía y del bautismo; la 
madera, a florecer en la cruz… El trigo y el vino alcanzan su más elevada categoría en el 
banquete eucarístico: “La meta del culto y la meta de toda la creación es la misma: la 
divinización, un mundo de libertad y amor…” (J. Ratzinger). La transustanciación es, en 
efecto, una nueva creación: El Señor se apropia del pan y del vino, y los saca, por así 
decirlo, de los goznes de su ser ordinario para introducirlos en un orden nuevo; aun cuando 
sigan siendo físicamente igual, se convierten profundamente en otra cosa. En el matrimonio 
–comunión fecunda y creadora en el amor, al modo de la Trinidad- la persona humana, 
sanada y renacida a la vida de la gracia por el don del agua y del Espíritu, anticipa -desde la 
mutua oblación amorosa- la plenitud final: “En esto ha llegado el amor a su plenitud en 
nosotros… pues como él es, así somos nosotros en este mundo” (1 Jn 4, 17): LUZ EN LA 
TINIEBLA.  

Cada familia cristiana posee la potencialidad que la capacita para ser cosmético 
embellecedor, sacramento y luz “porque su germen (Dios mismo) permanece en él” (1 Jn 3, 
9).  

                                                                                                                                                                
Daniel Lorenzo Santos  

  

   HABLA   la VELA de la BODA  

           Mi llama estaba presente  cuando os cogisteis las manos    y os regalasteis vuestro 

corazón.  

        Encendedme cuando anochezca,  cuando irrumpa en vosotros una tormenta,  cuando 

sufráis en silencio ... ¡ encendedme !  

       Encendedme cuando haya que dar el primer paso y no sepáis cómo, y no encontréis 

palabras ; cuando queráis abrazaros  y los brazos estén como paralizados ... ¡encendedme!  



          Dejadme arder mientras sea necesario, hasta que los dos, mejilla con mejilla,  podáis 

apagarme.     

                                          

             NOTICIAS   

�      El fin de semana del 21-22 de Febrero, los  FIAT  celebrarán     -Dios mediante-  una 
reunión especial en los alrededores de Madrid, a la que se unirán también los gallegos . 
. .  

         ¡ Mirad cuán bueno y delicioso es habitar los hermanos juntos !  
   
�      Cada  mes,   las  últimas  novedades  del  P. Damián  en  

                             http://www.iespana.es/renovacioncarismatica/dami.htm  
                          
�      Fotos de nuestro  III ENCUENTRO de FAMILIAS  en Allariz,  en 

http://www.iespana.es/renovacioncarismatica/FFF.htm  
   
�      Familias Invencibles está ultimando los detalles de un  ventajoso convenio con la 

cigüeña. Os mantendremos  puntualmente informadas/os . 
  

                       
  

P E L Í C U L A S     para toda la familia   
  

                    �“Elhombre que hacía milagros”. 
             �    “Elinolvidable Simon Birch”. 

               �    “Evelyn”. 
                 �    “Cadenade favores”. 
                    �     “Yosoy Sam”. 
  
  
  
                                    YY,,  eenn  nnuueessttrraa  wweebb,,  mmááss  ..  ..  ..   

   
�                   La teología del cuerpo en  Juan Pablo II    

http://www.iespana.es/renovacioncarismatica/MDF9.htm  
                     
�                   Rezar  en  casa      http://www.iespana.es/renovacioncarismatica/MDF8.htm  
   
�                   Otras  novedades ...      

http://www.iespana.es/renovacioncarismatica/actualiza.htm  
                    

 


